
SOBRE LAS BODAS

Eso de casarse… “pero qué necesidad”, -diría Juan Gabriel-, menos 
en este tiempo “hípster” postmoderno. Y  resulta que sí tiene sentido, 
pero ¿cuál?

Hasta hace no mucho tiempo, si eras mujer casarse daba “estatus”, 
daba lugar, pertenencia: “soy fulana de tal  “de” perengano, y ese 
“de” le daba todo el sentido a la vida. Daba raíz, soy de. No soy una 
hoja al vuelo, soy de… Y entonces veías a las chiquitas de 18 o 20 
años orgullosísimas de ser la señora de…

Y en el espíritu de ser de te podías perder, perder en el otro. Cuando 
el  sentido  tendría  que  ser  más  un  “somos”,  no  soy  de…;  Un 
“somos”. Y así, en complicidad, construir un espacio para cada uno, 
para los dos, o tres, o cuatro que devengan, y entonces tiene sentido.

Casarse  para  frente  a  nuestros  referentes,  amados  o  sólo 
importantes,  reconocer  que  somos  dos  (en  principio),  para 
acompañarnos,  para  ser  cómplices  en crecimiento,  para  ser  dos 
apasionados (si no, qué chiste) que buscan crecer en sí mismos y en 
su entorno. Casarse para comprometerse frente a todos a ser un 
“somos”.

Y ese compromiso frente a los que nos significan cambia, cambia la 
relación  de  pareja,  le  da  consistencia,  peso,  une,  solidifica, 
compromete al “somos”.

Así que sentido tiene, y desde el “somos”, sentido propio, de pareja 
y de comunidad.

 


